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En un ártículo. anterior. hab'amos escrito que "EDUCA". 
educa. 

Efectivamé:nte, Ia: labor de la Editorial Universitaria de 
Centroamérica, es sumamente meritoria y es todo un éxito ca ... 
mo empresa. · 

En su programa editorial ha publicado una nueva obra del 
maestro Constantíno Láscaris, de quien recibimo;s v.arios cur­
sos de filosofía, con el. fin de no convertirnos en tecnócratas 
o en bárbaros especializados. Este nuevo libro del doctor Lá•­
earis se llama ' 4El costarricense". 

~Es un ensayo de 483 páginas, en· el cual se haee un intento 
novedoso y sugestivo por enunciar el perfil de eso que se podt"ia 
llamar "el costarricense... · 

Señala el autor que "ahora, al cumPlir los dieciséis años 
en este país, me he puesto a colocar por escrito ml opiniPn so .. 
bre el costarricense"; enfatiza..'1do, a modo de aclaración ne­
cesaria, que ºno he escrito ·ni de historia, nl de economía, ni 
de sociología, ni de etnolol{ía. ni de filosofía" .. Afirmando que 
"desde cada una de esas especialidades (y sobre todo desd~ la 
lingüística)· temo que seré excom11lgado". 

La obra está dividida en nueve secciones1 en este orden: !) 
La formación del costarriC<!nse. Ii) Las coordenadas del cos­
tarricense. III) La habladera. IV) De la conversona y el va" 
cilón. V) La comedera. VI) La bebedera. VII) Los creyenceros. 
VIII) El folclore y IX) Las superestructuras. 
_ De lo mucho importante que esta obra dice, solamente 

citaré unas pocas ideas, que particularmente llaman la at~n-
ción. Ellas son las siguientes: · 

1) Confiesa Láscal'is que "cuando he leído algunos de los 
"manuales" de Historia de Costa Rica que hay, o he visto 
lo que de este tema se intenta enseñar en escuelas o liceos,~ he 
llegado a la conclusión de que se recoge .o enseña sol_amente una 

.colección de biografías de presidentes, pero no historia" (págin'l 
40, primer párrafo)". 

Cabalmente, se trata de la historia episMica, de la histo­
ria de hechos diplomáticos, .políticos, haciendo caso omiso como 
expresa Láscaris, de la ºhistoria de los costarricenses"; de con­
tar o escribir la historia de los presidentes, sus biografías y las 
de los gober¡iante< de la Colonia (ídem). Esta linea de inve•­
tigación · histórica y de hacer historia ha sido superada por los 
estudios de h~storia demográfica, económica, social y política. 
Este nuevo enfoque de construir la historia se debe en buena 

. medida a la Escuela Francesa (Lucien Febvre, Ma~c Bloch), 
como meridianamente lo enseña .. el doctor Ciro Cardoso·. Pero 
lo que sucedió y se gestó entre los "años de 1920 a 1930 eri' 
Francia, como una corriente vigorosa e ip.terdisciplinarla de 

• 
1-'hacer histnria", en ~ue~tro país, por supuesto, apenas se ini­
cia, con el trato y la '1mistad de jóvenes estudiosos de la so-, 
ciología y de la historia, f\lfldamentalnrente, bajo los escritos de 
noveles investigadores como Carlos Araya Pochet y· José Luis 
Vega Carballo, entre otros. 

En estos años, ap~nas sé atfsba un nuevo mo.do de histo-. 
riar lo nuestro, Qe realizar esos· estudios de historia sgcia.l, eco- - · 
nómica y demográfica. Empero, estos primeros pasos son fir­
mes y presagian un futuro fructifero para el país. 

Claro está que con lo anterlor. no se. quiere anular el a por. 
te v.alioso de lps que escribieron la "historia de los episodios'", 
la "historia de anécdotas", la "historia' del hecho singular". De· 
n in.a:{±r.i;.-.."mir..dr.. l'l.a4~ ~uii4:=1 ..:Pt'! ~111~ lf'f1 1':1!H"t.:iit~1;1,_~i1';0r!l~ ti hl..V:e.n... 


